
10 Junio                   El Venerable Juan Maximovich, Metropolita de Tobolsk
                                                                   

 Partes Variables

GRANDES VÍSPERAS                                                                                    

El sacerdote se viste con epitrajil y felonio

Los Stijos con las estrofas al jerarca

Tono 2

Melodía;  «Con coronas de alabanzas...»

Stijo:  Desde lo profundo he clamado a Ti, oh Señor,  Señor, escucha mi voz.

¡Que la tierra de Siberia se regocije hoy, porque ha llegado el día más radiante de la 
conmemoración del gran jerarca y hacedor de maravillas, Juan! ¡Y que se alegren todos 
los habitantes de esa tierra al poseer las santas y curativas reliquias del glorioso favorito 
de Dios! Que se alegren las montañas y las colinas, los desiertos y los valles de Siberia, 
alabando al Señor que nos ha dado un buen pastor, que ora sin cesar por la salvación de 
nuestras almas. 

Stijo:  Estén tus orejas atentas  a la voz de mi súplica.
                                             

 ¡Que la tierra de Siberia se regocije hoy, porque ha llegado el día más radiante de la 
conmemoración del gran jerarca y hacedor de maravillas, Juan! ¡Y que se alegren todos 
los habitantes de esa tierra al poseer las santas y curativas reliquias del glorioso favorito 
de Dios! Que se alegren las montañas y las colinas, los desiertos y los valles de Siberia, 
alabando al Señor que nos ha dado un buen pastor, que ora sin cesar por la salvación de 
nuestras almas. 

Stijo: Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación.

Oh, Juan, gran jerarca y hacedor de maravillas, en el día de tu fiesta, mira con 
misericordia a tus hijos espirituales que se han reunido para orar. Por tus súplicas 
concédenos la curación del cuerpo y la salvación del alma, para que, fortalecidos por tu 
intercesión ante Dios, podamos glorificar con valentía al Señor que nos ha dado tal santo 
jerarca y hacedor de milagros, que ora continuamente por la salvación de nuestros almas.

Stijo:  Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor 

Oh, Juan, gran jerarca y hacedor de maravillas, en el día de tu fiesta, mira con 
misericordia a tus hijos espirituales que se han reunido para orar. Por tus súplicas 
concédenos la curación del cuerpo y la salvación del alma, para que, fortalecidos por tu 
intercesión ante Dios, podamos glorificar con valentía al Señor que nos ha dado tal santo 
jerarca y hacedor de milagros, que ora continuamente por la salvación de nuestros almas.

Stijo: Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.



A ti, oh honrado padre, acudimos en el día de tu solemnidad; y, postrados ante ti, te 
rogamos: Ayúdanos a llevar con valentía la cruz de nuestra vida terrena, a alabar al Señor
por sus divinas visitaciones, a vivir virtuosamente en paz y arrepentimiento, y a alabarte, 
oh favorito de Dios, como abogado incansable de la salvación de nuestras almas. 

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

A ti, oh honrado padre, acudimos en el día de tu solemnidad; y, postrados ante ti, te 
rogamos: Ayúdanos a llevar con valentía la cruz de nuestra vida terrena, a alabar al Señor
por sus divinas visitaciones, a vivir virtuosamente en paz y arrepentimiento, y a alabarte, 
oh favorito de Dios, como abogado incansable de la salvación de nuestras almas.  

Stijo:  Alabad al Señor, todas las gentes.  Alabádlo, todos los pueblos. 

De pie hoy ante el santuario de las reliquias de Juan, el santo jerarca de Tobolsk, oh 
pueblo ortodoxo, clamemos todos a él con compunción: ¡Oh, gran asceta de Siberia!, no 
olvides a tus hijos, que recurren a ti en medio de sus enfermedades y tribulaciones, y que 
con fe pedimos tu ayuda, orando incesantemente por la salvación de nuestras almas.

Stijo:  Pues Su misericordia está afianzada sobre nosotros.  Y la verdad del Señor 
permanece por siglos.  

La oración de un justo es de gran efecto. Contemplando el precioso santuario de las 
reliquias del santo jerarca Juan, comencemos con audacia y esperanza a invocar al 
Señor, para que acepte la súplica que el gran jerarca hace por nosotros pecadores, y 
conceda la salvación a nuestras almas. .

 Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tono 8

Alabemos todos al santo jerarca de Tobolsk, adorno de los jerarcas y ornamento de los 
monjes, el verdadero amante de la palabra de Dios, el guía sabio y asceta, el buen 
arquipastor que amó a los pobres, que terminó su carrera jerárquica en la tierra. de 
Siberia, y por su bendito final reveló su santidad. Y alabandolo hoy, digamos: Oh gran 
abogado, nunca dejes de clamar al Señor por nosotros, para que en su gran misericordia 
nos ponga firmemente en el camino que conduce a la salvación eterna.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Tono 8

En su amor por la humanidad, el Rey del cielo apareció en la tierra  y habitó entre los 
hombres;  porque Aquel que recibió carne de la Virgen pura  y de ella salió habiendo 
recibido la naturaleza humana,  es el único Hijo de Dios,  doble en naturaleza pero no en  
hipóstasis.  Por tanto, proclamándole como Dios verdaderamente perfecto y hombre 
perfecto,  confesamos a Cristo nuestro Dios.  ¡A Él suplicas, oh Madre soltera,  que 
nuestras almas encuentren misericordia!



Entrada

El Proquimeno del día

Lecturas

Sabiduría  (3:1-9).

 1 En cambio, la vida de los justos está en manos de Dios,  y ningún tormento los 
alcanzará.
2  Los insensatos pensaban que habían muerto,  y consideraban su tránsito como una 
desgracia,
3  y su salida de entre nosotros, una ruina,  pero ellos están en paz.
4  Aunque la gente pensaba que cumplían una pena,  su esperanza estaba llena de 
inmortalidad.
5  Sufrieron pequeños castigos, recibirán grandes bienes,  porque Dios los puso a prueba 
y los halló dignos de él.
6  Los probó como oro en el crisol  y los aceptó como sacrificio de holocausto.
7  En el día del juicio resplandecerán  y se propagarán como chispas en un rastrojo.
 8  Gobernarán naciones, someterán pueblos  y el Señor reinará sobre ellos 
eternamente.
9 Los que confían en él comprenderán la verdad  y los que son fieles a su amor 
permanecerán a su lado,  porque la gracia y la misericordia son para sus devotos  y la 
protección para sus elegidos.

Sabiduría  (5:15-6:3)

15  Los justos, en cambio, viven eternamente,  encuentran su recompensa en el Señor  y 
el Altísimo cuida de ellos.
16  Por eso recibirán de manos del Señor  la magnífica corona real y la hermosa diadema,
pues con su diestra los protegerá  y con su brazo los escudará.
17  Tomará la armadura de su celo  y armará a la creación para vengarse de sus 
enemigos.
18  Vestirá la coraza de la justicia,  se pondrá como yelmo un juicio sincero; 
19  tomará por escudo su santidad invencible,
20  afilará como espada su ira inexorable  y el universo peleará a su lado contra los 
necios.
21  Certeras parten ráfagas de rayos;  desde las nubes como arco bien tenso,  vuelan 
hacia el blanco.
22  Una catapulta lanzará un furioso pedrisco;  las aguas del mar se embravecerán contra
ellos,  los ríos los anegarán sin piedad.
23  Se levantará contra ellos un viento impetuoso  que los aventará como huracán.  Así la 
iniquidad asolará toda la tierra  y la maldad derrocará los tronos de los poderosos.
1 Escuchad, reyes, y entended;  aprended, gobernantes de los confines de la tierra.
2  Prestad atención, los que domináis multitudes  y os sentís orgullosos de tener muchos 
súbditos:
3  el poder os viene del Señor  y la soberanía del Altísimo.  Él examinará vuestras 
acciones  y sondeará vuestras intenciones.



Sabiduría  (4:7-15)
 
7  El justo, aunque muera prematuramente, tendrá descanso.
8  Una vejez venerable no son los muchos días,  ni se mide por el número de años,
9  pues las canas del hombre son la prudencia  y la edad avanzada, una vida 
intachable.
10  Agradó a Dios y Dios lo amó,  vivía entre pecadores y Dios se lo llevó.
11  Lo arrebató para que la maldad  no pervirtiera su inteligencia,  ni la perfidia sedujera 
su alma.
12  Pues la fascinación del mal oscurece el bien  y el vértigo de la pasión pervierte una 
mente sin malicia.
13  Maduró en poco tiempo,  cumplió muchos años.
14  Como su vida era grata a Dios,  se apresuró a sacarlo de la maldad.  La gente lo ve y 
no lo comprende,  ni les cabe esto en la cabeza:
15  la gracia y la misericordia son para sus elegidos  y la protección para sus devotos.

La Procesión con el icono y Artoclasía, si hay vigilia; si no, a Medianoche

Se abre las Puertas Santas

Tono 1                        

¡Alegraos, pueblos de Siberia! ¡Únanse al festival, ustedes que aman al gran obispo de 
Tobolsk! ¡Porque he aquí! Habiendo emprendido por primera vez la lucha por el 
monaquismo y el ministerio jerárquico en la Pequeña Rusia, al final de su vida se 
apresuró a viajar a la fría Siberia, trayendo allí la gran sabiduría de su liderazgo, y allí 
recibió su bendito fin. Por tanto, el Señor lo ha glorificado, enriqueciéndolo con el don de 
milagros y preservando su cuerpo incorrupto.

Tú eres la gloria de Chernigov y Tobolsk, oh honorable jerarca; fuiste el sucesor del santo 
jerarca Teodosio de Chernigov, quien te amó y te curó cuando estabas enfermo; fuiste un 
emulador de Inocencio, el gran apóstol de Siberia, y del humilde Sofronio; eres una 
lámpara puesta sobre la montaña de Tobolsk, para que todos podamos esforzarnos por 
emular tu santa vida, para que el nombre de nuestro Padre celestial sea glorificado por 
todos nosotros.                                                     

El Señor, que es maravilloso en sus santos, nos ha proporcionado en ti un modelo de 
humildad y mansedumbre, el perdón de todos y el amor de los pobres. Oh hermanos, 
amemos estas grandes virtudes, para que el Señor nos conceda un fin cristiano indoloro y
una herencia eterna con todos los santos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Tono 3

Las partes del sur de la Santa Rusia y sus confines del norte se jactan de tu vida santa; tu
gran amor por Dios y por el pueblo ha sido revelado; tu sabiduría en el liderazgo pastoral 
de tu rebaño ha quedado impresa en sus corazones y almas como un sello; y tu lucha de 
oración incesante nos mueve a todos a la emulación. Oh gran favorito de Cristo, haz que 
los que te aman sean celosos observadores de la ley de Cristo, para que todos podamos 



recibir misericordia y encontrar la gracia como nuestra ayuda oportuna.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Por voluntad del Padre y sin semilla  concebiste por el Espíritu divino al Hijo de Dios  que 
existió del Padre sin madre desde antes de los siglos,  y que por nosotros salió de Ti en 
carne sin padre,  y a él lo mamaste como a un niño.  Por tanto, no dejéis de suplicarle,  
que nuestras almas sean libradas de las tribulaciones. 

Los Stijos Posteriores con las estrofas al jerarca

Tono 5

Melodía;  «Como uno valiente entre los mártires...»

Alégrate, oh santo jerarca, padre Juan, guardián de la tierra de Siberia, poderosa 
esperanza de quienes te rezan, ¡oh tú que curas gratuitamente a los enfermos, 
alimentador de los pobres, guía sabio de todos los cristianos! Sé para todos nosotros un 
ayudante invencible y un abogado para todo el mundo.

Stijo: El justo florecerá como palmera,  y como cedro en el Líbano se multiplicará.

¡Regocíjate, oh tú que fuiste criado en las Cuevas, maestro bueno y espiritual de los 
jóvenes, asceta de la tierra de Chernigov, semejante al santo jerarca Teodosio, superior 
del Monasterio de Yelets y bondadoso arquipastor de Chernigov! Nunca dejes de orar por 
todos los que acuden en tu ayuda. 

Stijo: El Señor guarda todos sus huesos;  ninguno de ellos será quebrantado. 

¡Alégrate, espléndido modelo de vida monástica, regla de oración, ojo que no duerme, 
conversador con los ángeles, pastor instructivo, que miras al rebaño desde el cielo! Ruega
al Señor, para que nuestras almas encuentren misericordia.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Tono 8

Oh Juan, santo jerarca de Cristo, abogado de la helada Siberia, baluarte invencible de la 
ciudad de Tobolsk, bondadoso guardián de la tierra de Rusia, que compartes la suerte de 
los venerables y los justos, oh alarde de los jerarcas: No olvides a tus hijos, y ruega al 
Señor que nos conceda gran misericordia.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

¡Oh Virgen soltera!  tú que inefablemente concebiste a Dios en carne,  Madre de Dios 
Altísimo:  acepta las súplicas de tus siervos, oh toda inmaculada,  concediendo a todos la 
limpieza de las transgresiones;  y, aceptando ahora nuestras súplicas,  ruega que todos 
seamos salvos.

Bendición de los Panes



                                                                                               
Tropario

Tono 8

Oh santo jerarca padre Juan, instructor en la piedad,  alimentador de los huérfanos, 
consolador de los afligidos,  médico de los enfermos que no pedían honorarios,  pronto 
ayudador de los que sufren espiritualmente,  ferviente abogado de todos ante el Señor:   
Ruega a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,  ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.  

Oh Bueno, que por nosotros naciste de la Virgen  y, habiendo soportado la crucifixión, 
derribaste la muerte con la muerte,  y como Dios reveló la resurrección:  no desdeñes lo 
que tú has formado con tu propia mano.  Muestra Tu amor por la humanidad, oh 
Misericordioso;  Acepta las súplicas de la Teotokos que te dio a luz,  y salva a tu pueblo 
desesperado, ¡oh Salvador nuestro!

MATINÉS

Tropario

Tono 8

Oh santo jerarca padre Juan, instructor en la piedad,  alimentador de los huérfanos, 
consolador de los afligidos,  médico de los enfermos que no pedían honorarios,  pronto 
ayudador de los que sufren espiritualmente,  ferviente abogado de todos ante el Señor:   
Ruega a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas.(dos veces)

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,  ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.  

Oh Bueno, que por nosotros naciste de la Virgen  y, habiendo soportado la crucifixión, 
derribaste la muerte con la muerte,  y como Dios reveló la resurrección:  no desdeñes lo 
que tú has formado con tu propia mano.  Muestra Tu amor por la humanidad, oh 
Misericordioso;  Acepta las súplicas de la Teotokos que te dio a luz,  y salva a tu pueblo 
desesperado, ¡oh Salvador nuestro!

Los Himnos de la sesión después de la Primera Katisma

Tono 4
      
Cuando estabas enfermo y yacías en tu lecho de muerte, oh santo jerarca Juan, se te 
apareció el santo jerarca Teodosio y te ordenó: “¡Sigue la liturgia y tu salud volverá!” Y 
dando tu promesa sin dudar, ordenaste que todo estuviera preparado para ti para servir 
en la iglesia; y habiendo servido la liturgia con plena salud por la misericordia de Dios, 
compusiste himnos de alabanza a tu celestial sanador y anunciaste a todo el pueblo la 
ayuda milagrosa del santo jerarca Teodosio.



Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,  ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.   

Oh Virgen Teotokos, reconocemos a Dios que se encarnó en ti. Ruégale ante el santo 
jerarca Juan, que la ciudad de Tobolsk y toda la tierra de Siberia se salven.

Los Himnos de la sesión después de la Segunda Katisma

Tono 2

Al final de tu vida, oh santo jerarca Juan, el Señor, el Pastor Principal, te ordenó 
abandonar la cálida y balsámica tierra de Chernigov y asumir en su lugar el llamamiento 
de Metropolitano de Tobolsk y de toda Siberia. Y sometiéndote a la voluntad de Dios, oh 
santo jerarca, asumiste humildemente la carga de servir en Siberia, mostrándonos a cada 
uno de nosotros cómo percibir la mano omnisciente del Señor en los caminos de nuestra 
vida. ¡Gloria a ti, oh humilde y manso jerarca!

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,  ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.  

Por tu nacimiento divino, oh puro,  has renovado la naturaleza mortal de los nacidos en la 
tierra,  que se había corrompido por las pasiones,  elevando a todos de la muerte a una 
vida de incorrupción.  Por lo cual, como es menester, todos te bendecimos,  oh Virgen 
sumamente gloriosa, como lo predijiste.

Polieleos

Magnificación

Te magnificamos, oh santo jerarca Juan, y honramos tu santa memoria; porque tú suplicas
a Cristo nuestro Dios por nosotros.

Stijo:  Oíd esto, naciones todas; escuchad, todos los que habitáis en el mundo.

Stijo: Mi boca hablará sabiduría, y la meditación de mi corazón producirá entendimiento.

Stijo: Venid, hijos, escuchadme; Te enseñaré el temor del Señor.

Stijo: He proclamado las buenas nuevas de justicia en la gran congregación.

Stijo: Tu verdad y tu salvación he declarado.

Stijo: Anunciaré tu nombre a mis hermanos; en medio de la congregación te alabaré.

Stijo: Que pueda oír la voz de tu alabanza y contar todas tus obras maravillosas.

Stijo: Oh Señor, he amado el esplendor de tu casa, y el lugar donde mora tu gloria.

Stijo: He aborrecido la congregación de los malhechores, y con los impíos no me sentaré.



Stijo: Porque he guardado los caminos del Señor, y no he obrado impíamente hacia mi 
Dios.

Stijo: La boca del justo meditará sabiduría, y su lengua hablará juicio.

Stijo: Su justicia permanece por los siglos de los siglos,

Stijo: Tus sacerdotes se vestirán de justicia, y tus santos se regocijarán.

Stijo: Bienaventurados los que habitan en Tu casa; por los siglos de los siglos te alabarán.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,  ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.                                                                                      
                
Aleluya, aleluya, aleluya ¡Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, a Ti, oh Dios! (tres 
veces)

Los Himnos de la sesión
 
Tono 8

Habiendo adquirido sabiduría pastoral a través de la humildad mental, oh gran jerarca, en 
tu breve estancia en Siberia mantuviste cerca de tu corazón tu preocupación por la 
iluminación de los numerosos pueblos de la región de Tobolsk - los voguls, ostyaks y 
tártaros - con la luz de la doctrina cristiana. Por tanto, el Señor, el Otorgador de 
recompensas, te ha glorificado en la incorrupción de tus reliquias. A él imploras sin cesar 
que conceda perdón de las transgresiones a quienes con amor honran tu santa memoria.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén. 

Himno a la puerta y al arca celestiales,  la montaña santísima, la nube de luz, la escalera 
celestial,  el Paraíso espiritual, la redención de Eva,  el gran tesoro del mundo;  porque en 
ella se obraron la salvación para el mundo y el perdón de las ofensas antiguas.  Por eso 
clamamos a ella:  Intercede ante tu propio Hijo y Dios para que conceda el perdón de las 
ofensas  a los que devotamente adoran a tu santísima Descendencia.

Antífona

Tono 4 
                                                                                                 
Desde mi juventud muchas pasiones me acosaron, pero Tú oh mi Salvador, socórreme y 
sálvame.

Vosotros que odiáis a Sión, seréis detestados por el Señor, como hierba en el fuego seréis
secados.



Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 
Amén

Por el Espíritu Santo es vivificada toda alma, exaltada por la purificación e iluminada por 
la Unidad Triuno en una forma sagradamente misteriosa.

El Proquimeno

Tono 4

 Preciosa a los ojos del Señor  es la muerte de sus santos. (dos veces)

Stijo: ¿Qué daré al Señor por todo lo que él me ha dado?

 Preciosa a los ojos del Señor  es la muerte de sus santos.

El Evangelio

Juan (9:39-10:9)

39  Dijo Jesús: «Para un juicio he venido yo a este mundo: para que los que no ven, vean,
y los que ven, se queden ciegos».
40  Los fariseos que estaban con él oyeron esto y le preguntaron: «¿También nosotros 
estamos ciegos?».    
41  Jesús les contestó: «Si estuvierais ciegos, no tendríais pecado; pero como decís 
“vemos”, vuestro pecado permanece.
1  En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el aprisco de las 
ovejas, sino que salta por otra parte, ese es ladrón y bandido;   
2  pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas.   
3  A este le abre el guarda y las ovejas atienden a su voz, y él va llamando por el nombre 
a sus ovejas y las saca fuera.   
4  Cuando ha sacado todas las suyas camina delante de ellas, y las ovejas lo siguen, 
porque conocen su voz:   
5  a un extraño no lo seguirán, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los 
extraños».
6  Jesús les puso esta comparación, pero ellos no entendieron de qué les hablaba. Por 
eso añadió Jesús:  
7  «En verdad, en verdad os digo: yo soy la puerta de las ovejas.   
8  Todos los que han venido antes de mí son ladrones y bandidos; pero las ovejas no los 
escucharon. 
9  Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y encontrará 
pastos. 

Salmo 50 (51)



Tono 6

¡Oh venerable padre, hacedor de milagros de toda Siberia, santo jerarca Juan! Ruega al 
Señor que nos conceda una fe inquebrantable, una esperanza santa y un amor sincero, 
porque tú mismo, oh Padre, glorificaste a nuestro Padre celestial con estas virtudes. En 
tus súplicas no olvides a tus hijos, que veneran tus preciosas reliquias y honran tu 
memoria como la de nuestro abogado y amante de los pobres.

CANON

ODA 1

a la Teotokos

 al jerarca

Tono 1

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros                                                                                    

Cantemos todos un himno triunfante a Dios  Quien obró milagros maravillosos  con Su 
brazo alzado,  y salvó a Israel,  porque ha sido glorificado.

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros  

Oh Palabra de Dios, ayúdame a cantar dignamente al santo jerarca Juan, el hacedor de 
maravillas de Siberia, pasando por alto mis transgresiones y concediendo sabiduría a mi 
corazón y a mi boca.

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros  

Oh santo jerarca Juan, eras un joven piadoso, el consuelo de tus padres, experto en el 
aprendizaje de los libros, haciendo sabio tu intelecto con entendimiento exaltado y 
adhiriendo al Señor con todo tu corazón.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Tuviste una parte de fe profunda, oh venerable, cuando, enseñando a los jóvenes, 
sabiamente plantaste en sus corazones un anhelo por el Señor, guiándolos a todos a 
volverse a la gloria del Señor.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén

Oh Santísima Virgen, con Juan, santo jerarca de Tobolsk, suplica a tu Hijo, nuestro Señor 
Jesucristo, que nos conceda el perdón de nuestras transgresiones y nos salve de todas 
las desgracias.

Katabasia 



del Pentecostario

Si no es el periodo del Pentecostario

de la Anunciación

ODA 3

a la Teotokos

 al jerarca

Tono 1

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

 La piedra que desecharon los constructores,  ésta se ha convertido en piedra angular:  
esta es la roca sobre la cual Cristo estableció la Iglesia,  la cual redimió de entre las 
naciones.

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros  

La Lavra de las Cuevas de Kiev te cautivó por completo, oh santo jerarca Juan, y 
encendió un fuego dentro de tu corazón; y abandonaste el mundo y todo lo que hay en él, 
y serviste a Dios en el llamamiento monástico. 

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros  

Hiciste tu mente sabia con el conocimiento de la palabra de Dios, oh santo jerarca de 
Dios, y en el llamamiento de hieromonje demostraste un gran talento en la predicación de 
la Palabra de Dios, ganándote así el amor del pueblo.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Moviste a los hermanos de la Lavra a la compunción, oh santo jerarca, cuando con toda tu
alma te entregaste a la intensa lucha de la oración y a la asistencia ferviente y constante a
los servicios de la Iglesia a lo largo de tu vida monástica, rindiendo gloria. a Dios, cuyo 
agrado fue tratarte así.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén

Oh Madre de Dios, por tus omnipotentes súplicas haznos emuladores de la vida del santo 
jerarca Juan, para que Dios, que descansa en la Santísima Trinidad, sea glorificado en 
nuestras vidas.

Katabasia 

del Pentecostario



Si no es el periodo del Pentecostario

de la Anunciación

Los Himnos de la sesión

Tono 6

Hoy se adorna la gloriosa ciudad de Tobolsk, y todos los hijos de la Iglesia de la tierra de 
Siberia se regocijan, glorificando el día del bendito reposo del santo jerarca Juan; y se 
iluminan con celo por la salvación, contemplando sus reliquias, que son glorificadas con 
incorrupción. Y claman en voz alta al Señor:«¡Por las súplicas de tu favorecido, salva 
nuestras almas!»

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 
Amén

Tono 6
                      
Oh Dios y Maestro, mira desde el cielo y, a través de las súplicas de tu purísima Madre, 
considera nuestra humildad y ten piedad de nosotros, oh sumo bueno que amas a la 
humanidad; porque en ningún otro lugar esperamos recibir perdón por los males que 
hemos cometido. Por tanto, sé tú con nosotros y nadie estará contra nosotros.

ODA 4

a la Teotokos

 al jerarca

Tono 1

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

Previendo en el Espíritu, oh profeta Habacuc,  la encarnación del Verbo,  proclamaste 
clamando en voz alta:  Cuando se acerquen los años, serás conocido;  ¡Cuando llegue la 
estación, serás manifestado!  ¡Gloria a Tu poder, oh Señor!

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

Luchaste bien en la Santa Lavra, oh santo jerarca, y tu oración solitaria te convirtió en un 
vaso elegido de la gracia divina. Y, reconociendo la pureza de tu vida monástica, el santo 



jerarca Teodosio de Chernigov te convocó a esa ciudad y, elevándote al rango de 
arquimandrita, confió a tu cuidado el gobierno del Monasterio de Yelets.

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

Te esforzaste por el santo jerarca Teodosio con amor y buena obediencia, oh santo 
jerarca Juan, y después de su bendito reposo fuiste elegido por el pueblo ortodoxo para 
ser su sucesor en el ministerio jerárquico, y fuiste ordenado arzobispo de Chernigov por el
más Santo Patriarca Adrián. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Como una lámpara radiante colocada en lo alto de tu cátedra episcopal, oh santo jerarca, 
por tus grandes virtudes te ganaste el gran amor de tu rebaño. Por tus oraciones 
concédenos también a nosotros pecadores que podamos revelar la luz de Cristo en 
nuestras vidas y ser un ejemplo para todos los que buscamos la salvación.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén

Oh Purísima, suplica a Dios, que nació de ti sin semilla, que arregle nuestras vidas, para 
que agrademos al Señor en el amor por nuestros hermanos.

Katabasia 

del Pentecostario

Si no es el periodo del Pentecostario

de la Anunciación

ODA 5

a la Teotokos

 al jerarca

Tono 1

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

Concédenos tu paz, oh Hijo de Dios,  porque no conocemos otro Dios que Tú,  e 
invocamos tu nombre,  porque tú eres el Dios de los vivos y de los muertos

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

Con gran dolor, tus hijos espirituales de Chernigov te acompañaron a la ciudad de 
Tobolsk; pero los monasterios de Tobolsk te saludaron con alegría como heraldo de paz y 
maestro de piedad. Y ahora toda Siberia celebra con reverencia tu memoria, rogándote 
que garantices la paz en toda la región y conduzcas a los que te oran al reino de Dios.



Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

Oh santo jerarca de Cristo, todo tu ocio lo dedicaste a escribir libros espiritualmente 
provechosos; y tus hijos espirituales, criados en ellos, han dejado de lado el cuidado de lo 
mundano y se han esforzado por obtener la bienaventuranza eterna.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

Oh buen y santo jerarca, ¿quién puede describir tu amor por los pobres, tus visitas 
secretas a las casas de los indigentes, tus conversaciones con los prisioneros? 
Enséñanos también a no vivir para nosotros mismos, sino a pensar en los pobres y a 
visitar a los que sufren, para que obtengamos la bendición del Señor.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén

El santo jerarca Juan regaló a la ciudad de Tobolsk un santo icono de la Madre de Dios 
que brilla en milagros, para que el pueblo fiel glorifique la maravillosa ayuda de la Madre 
de Dios y las súplicas de su santo jerarca.

Katabasia 

del Pentecostario

Si no es el periodo del Pentecostario

de la Anunciación

ODA 6

a la Teotokos

 al jerarca

Tono 1

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

Emulando al profeta Jonás, clamo en voz alta: *Libera mi vida de la corrupción, oh Bueno;
y sálvame que clama:  «¡Oh Salvador del mundo, Gloria a Ti!»

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

Tu proclamación de las verdades del Evangelio, tu reverente celebración de los Servicios 
Divinos, tu mansedumbre y humildad, te ganaron el tierno y santo amor del pueblo.

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros
 



 Acuérdate también de nosotros, pecadores, ante el trono del Rey de gloria, y concédenos
que nos preocupemos no de las cosas transitorias, sino de la adquisición de los bienes 
del Reino de los cielos.

 Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

Las viudas, los huérfanos y todos los pobres que residían en Tobolsk te veían como a su 
padre; y, recibiendo ayuda tuya, glorifiqué al Señor, único Maestro de tierna misericordia. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Con tus obras, y sobre todo con toda tu vida, enseñaste a todos a vivir según el Evangelio
de Cristo, oh santo jerarca. Por tus súplicas haznos también verdaderos cumplidores de 
los mandamientos del Evangelio, para que contigo seamos considerados dignos de 
glorificar a nuestro Salvador para siempre en las mansiones del paraíso.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén

Oh nuestro ferviente abogado, considera nuestros gemidos, sana nuestras enfermedades,
afloja el peso de nuestros pecados, planta en nuestros corazones el amor a Dios y a 
nuestros hermanos, para que, libres de los males, podamos glorificarte a ti, causa de 
nuestra salvación. .

Katabasia 

del Pentecostario

Si no es el periodo del Pentecostario

de la Anunciación

Kontaquio

Tono 2

Para aquellos que habitan en las tinieblas de la ignorancia  has aparecido como un 
iluminador,  un consolador de viudas y huérfanos,  un médico maravilloso de los 
enfermos,  un instructor de niños y jóvenes  y la alegría más radiante de los padres.  Oh 
santo jerarca Juan nuestro padre, suplica a Cristo Dios,  que conceda a nuestra tierra 
confirmación en la Fe,  a nuestro ejército la victoria  y el triunfo sobre nuestros enemigos,  
y a tu pueblo gran misericordia.

Ikos

¡Bendito sea tu reposo, oh santo jerarca! Porque después de la divina liturgia alimentaste 
a tus amigos con quienes trabajaste, así como a los pobres; sin embargo, tú no comiste 
nada en la mesa, sino que, siguiendo el ejemplo del Salvador, actuaste como servidor. 
Conversaste mansamente con tus hijos espirituales, y por la tarde, retirándote a tu celda 
para orar, derramaste tu alma en oración ante el Señor y la Purísima Teotokos, y mientras 
postrado entregaste tu alma al Señor. Por lo tanto, con compunción todos clamamos a ti: 



«Oh grande y santo jerarca, suplica al Señor, que nos conceda también a todos los que 
vivimos en el mundo un fin sin vergüenza, fortalecidos en la fe y confirmados en las 
buenas obras, para que podamos recibir gran misericordia de Cristo Dios.»

ODA 7

a la Teotokos

 al jerarca

Tono 1

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

Tus hijos que estaban en el horno, oh Salvador,  no fueron tocados ni perturbados por el 
fuego.  Entonces los tres cantaron, como con una sola boca  Tus alabanzas y te 
bendijeron, diciendo:  'Oh Dios de nuestros padres, Bendito eres Tú'.

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

Oh santo jerarca, amaste la iluminación espiritual, y tanto en Chernigov como en la ciudad
de Tobolsk enseñaste diligentemente a los futuros pastores, visitando tú mismo su 
escuela; y enseñando al instructor y alumnos de la escuela a clamar en voz alta al Señor: 
«¡Oh Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

¿Quién no alabará tus labores pastorales, oh intercesor de Siberia? ¿Quién no alabará tu 
cuidado por los paganos de la región de Tobolsk? ¿Quién no se maravillará de tu guía de 
los pastores de la Iglesia en la predicación de la palabra de Dios y en su incesante 
exclamación al Señor: «¡Oh Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Incluso durante tu vida, los que sufrían y los enfermos recibieron consuelo y curación a 
través de ti; y después de tu bendito reposo se apresuran a tu tumba, oh santo jerarca, y 
tú derramas abundantemente sobre ellos tu bondadosa ayuda, para que todos canten en 
acción de gracias, diciendo: «¡Oh Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén

Inclínate a nuestras súplicas, oh pura Teotokos, acércate misericordiosamente a Dios en 
tu súplica, oh bueno, y hazle misericordioso con nosotros que siempre confiamos en ti y 
clamamos en voz alta: «¡Oh Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Katabasia 

del Pentecostario

Si no es el periodo del Pentecostario



de la Anunciación

ODA 8

a la Teotokos

 al jerarca

Tono 1

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

A Cristo que salvó a los jóvenes  que cantaron sus alabanzas  y que roció el horno furioso,
cantemos y exaltemos supremamente por todos los siglos.

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

La voz del pueblo, que es la voz de Dios, te llamó hacedor de milagros misericordioso 
después de tu reposo, oh bendito; y al Señor, que te dio la gracia de las curaciones, 
claman en voz alta: «¡Himnad a Cristo Dios, y exaltadle supremamente por todos los 
siglos!»

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

Descansaste en medio del calor del verano, oh santo jerarca de Dios, y tu cuerpo 
permaneció insepulto durante muchos días, hasta que el bienaventurado Filoteo regresó 
de su viaje misionero. Entonces, viendo tu cuerpo incorrupto, exclamó en voz alta: 
¡Himnad a Cristo Dios, y exaltadlo supremamente por todos los siglos!»

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

Todos los que sufrían en el alma y estaban cargados de pecados recurrieron a tu tumba, 
oh santo jerarca Juan, y, recibiendo la ayuda misericordiosa del Señor a través de tu 
asistencia orante, clamaron en voz alta: «¡Himnad a Cristo Dios, y exaltadlo 
supremamente por todos los siglos!»

Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Los fieles dieron testimonio de tu gran osadía delante de Dios, y, rezando todos tu 
poderosa intercesión, enseñaron a todos a clamar: ¡Himno a Cristo Dios, y exaltadle 
supremamente por todos los siglos!

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén

El abismo más profundo de mis innumerables transgresiones me ha envuelto, llevándome
a las profundidades de una dolorosa desesperación. ¡Oh tú que has dado a luz al Abismo 
de la bondad amorosa, apresúrate a salvarme, para que pueda clamar desde lo más 



profundo de mi corazón: «¡Himnad a Cristo Dios, y exaltadlo supremamente por todos los 
siglos!»

Katabasia 

del Pentecostario

Si no es el periodo del Pentecostario

de la Anunciación

ODA 9

a la Teotokos

 al jerarca

Tono 1

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

La nube luminosa sobre quien  el Maestro sin principio de todo descendió del cielo,  como 
el rocío sobre el vellón,  y de quien se encarnó,  haciéndose hombre por nuestro bien,  
magnifiquémonos todos como el pura Madre de Dios. Oh santo jerarca Juan, suplica al 
Señor y a su Purísima Madre, que nos conceda toda la fuerza para amar al 

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

Señor con toda nuestra alma y con todo nuestro corazón, y para glorificar e himnar su 
purísimo nombre. ¡Gloria al Señor que ha dado fuerza a Su jerarca! ¡Gloria al Señor que 
por medio del santo jerarca nos ayuda bondadosamente!

Stijo:  San Juan, ruega por nosotros

¡Oh cuán grande es el poder de tus milagros! ¡Oh cuán edificante es el esplendor de tu 
vida! Habiendo abandonado todas las cosas terrenas, ahora disfrutas de una 
bienaventuranza inefable en el cielo. ¡No nos olvides en tus santas oraciones, oh 
maravilloso jerarca!

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

Oh gran jerarca Juan de Siberia, metropolitano de Tobolsk, acepta la súplica de nosotros 
pecadores, preserva en paz tu patria, no nos prives de los bienes de esta tierra y dirige 
nuestro camino hacia el reino de los cielos.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén

Oh Santísima Virgen, durante su vida el santo jerarca Juan derramó fervientemente sus 
oraciones ante tu imagen milagrosa, y ahora, contemplando tu gloria en el cielo, escucha 



tus súplicas por el mundo entero. Con el santo jerarca de Tobolsk, oh Inmaculada, ora por 
la tierra de Siberia y dirige nuestro camino hacia el reino de los cielos.

Katabasia 

del Pentecostario

Si no es el periodo del Pentecostario

de la Anunciación

Exapostilario

El santo jerarca de Tobolsk y defensor de toda la tierra de Siberia es hoy glorificado por la 
Iglesia como un sabio gobernador de la Iglesia, modelo de tierna compasión y adorno de 
los jerarcas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.  

El Profeta de la antigüedad te vio como una lámpara de siete luces, portadora del fuego 
del conocimiento divino, iluminando a aquellos que languidecen en la oscuridad de la 
ignorancia. Por eso, clamamos a ti, oh Inmaculada: Con el santo jerarca Juan, oramos 
para que se nos conceda la luz del entendimiento, el espíritu de sabiduría y la iluminación 
de los ojos de nuestro corazón, para que podamos ver a nuestro único Dios. .

Las Alabanzas

Tono 8

Melodía:  «Oh gloriosa maravilla…»

Stijo:  Alabadlo tocando trompetas, alabadlo con arpas y cítaras;  

¡Oh maravilla más gloriosa!  En la ciudad de Tobolsk  el santo jerarca Juan es glorificado 
por el Señor en la incorrupción de sus reliquias,  la Santa Iglesia inscribe su nombre en la 
lista del coro de los santos,  los fieles veneran con reverencia sus preciosas reliquias,  los 
afligidos y los enfermos reciben consuelo,  y todos claman al santo jerarca en unidad de 
alma:  Oh protector de la tierra de Siberia,  preserva esta tierra y tu ciudad de toda miseria
y dolor.

Stijo:    Alabadlo con tambores y danzas, alabadlo con trompas y flautas;

¡Oh maravilla más gloriosa!  Los dos santos jerarcas de Siberia, el gran Inocente y el 
divinamente sabio Sofronio  están con el nuevo hacedor de milagros y santo jerarca Juan 
ante la gloria de la Trinidad santa, consustancial, indivisible y creadora de vida.  ¡Oh cuán 
grande es tu misericordia para con nosotros,  oh Dios que eres glorificado en la Trinidad!  
Acepta las súplicas de los tres santos jerarcas de Siberia,  y concede a sus hijos 



espirituales la confirmación en las buenas obras,  para gloria de tu santísimo nombre. ¡Oh 
maravilla más gloriosa!  

Stijo:   Alabadlo con platillos sonoros, alabadlo con platillos vibrantes.  

Los tres santos jerarcas de Siberia trajeron a la tierra de Siberia  la herencia de los 
venerables Antonio y Teodosio,  y, haciendo florecer la semilla de su evangelización,  
produjeron fruto cien veces mayor.  Esforcémonos, oh hermanos, por guardar las reglas 
de nuestros instructores siberianos.  Que estos padres sean llamados nuestras estrellas 
guía;  ¡Que estas estrellas siberianas señalen el camino hacia los cielos,  para que sus 
nombres sean benditos por los siglos!

Stijo:  Todo ser que alienta alabe al Señor. ¡Aleluya!

¡Oh maravilla más gloriosa!  El santo jerarca Juan, el amante de los pobres, entregó su 
alma pura  en manos del Señor ante el icono milagroso de la Madre de Dios;  y el Señor le
ha recompensado con el don de los milagros y de la incorrupción del cuerpo.  En el cielo 
el jerarca se muestra como un incansable defensor de nosotros.  Bajo el amparo de su 
oración, oh vosotros que amáis las fiestas de la Iglesia,  no olvidemos la imagen radiante 
de nuestro jerarca siberiano,  para que nuestro viaje a los cielos tenga éxito,  para que 
glorifiquemos eternamente a nuestro Caballero.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tono 6

¡Hoy se glorifica al santo jerarca Juan de Tobolsk! ¡Hoy la Santa Iglesia le ofrece 
alabanzas! ¡Hoy los hijos fieles de la Iglesia Ortodoxa se inclinan ante sus reliquias 
curativas! ¡Hoy todos los afligidos reciben un consuelo bondadoso y todos los enfermos 
claman por su amable ayuda! Hoy, nosotros, los pecadores, clamamos con un corazón 
puro: ¡Oh gran y santo jerarca y hacedor de milagros, ruega al Señor por la salvación de 
nuestras almas!

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Teotokos, tú eres la vid verdadera  que ha hecho brotar para nosotros el Fruto de la 
vida.  Te rogamos:  Ruega, oh Señora, con los santos apóstoles, que tenga misericordia 
de nuestras almas.

Gran Doxología

Tropario

Tono 8

Oh santo jerarca padre Juan, instructor en la piedad,  alimentador de los huérfanos, 
consolador de los afligidos,  médico de los enfermos que no pedían honorarios,  pronto 
ayudador de los que sufren espiritualmente,  ferviente abogado de todos ante el Señor:   



Ruega a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas.

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Las Bienaventuranzas

de la ODA 3 del canon 

Stijo:  Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos obtendrán misericordia.

La Lavra de las Cuevas de Kiev te cautivó por completo, oh santo jerarca Juan, y 
encendió un fuego dentro de tu corazón; y abandonaste el mundo y todo lo que hay en él, 
y serviste a Dios en el llamamiento monástico.

Stijo:  Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

La Lavra de las Cuevas de Kiev te cautivó por completo, oh santo jerarca Juan, y 
encendió un fuego dentro de tu corazón; y abandonaste el mundo y todo lo que hay en él, 
y serviste a Dios en el llamamiento monástico.

Stijo:  Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

Hiciste tu mente sabia con el conocimiento de la palabra de Dios, oh santo jerarca de 
Dios, y en el llamamiento de hieromonje demostraste un gran talento en la predicación de 
la Palabra de Dios, ganándote así el amor del pueblo.

Stijo:  Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el 
Reino de los Cielos.

Moviste a los hermanos de la Lavra a la compunción, oh santo jerarca, cuando con toda tu
alma te entregaste a la intensa lucha de la oración y a la asistencia ferviente y constante a
los servicios de la Iglesia a lo largo de tu vida monástica, rindiendo gloria. a Dios, cuyo 
agrado fue tratarte así.

de la ODA 6 del canon 

Stijo:  Bienaventurados seréis cuando os vituperaren y persiguieren, y dijeren toda clase 
de mal contra vosotros por mi causa, mintiendo. 

Tu proclamación de las verdades del Evangelio, tu reverente celebración de los Servicios 
Divinos, tu mansedumbre y humildad, te ganaron el tierno y santo amor del pueblo. 
Acuérdate también de nosotros, pecadores, ante el trono del Rey de gloria, y concédenos 
que nos preocupemos no de las cosas transitorias, sino de la adquisición de los bienes 
del Reino de los cielos.

Stijo:  Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa sea grande en los cielos.



Las viudas, los huérfanos y todos los pobres que residían en Tobolsk te veían como a su 
padre; y, recibiendo ayuda tuya, glorifiqué al Señor, único Maestro de tierna misericordia.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Con tus obras, y sobre todo con toda tu vida, enseñaste a todos a vivir según el Evangelio
de Cristo, oh santo jerarca. Por tus súplicas haznos también verdaderos cumplidores de 
los mandamientos del Evangelio, para que contigo seamos considerados dignos de 
glorificar a nuestro Salvador para siempre en las mansiones del paraíso.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.  

Oh nuestro ferviente abogado, considera nuestros gemidos, sana nuestras enfermedades,
afloja el peso de nuestros pecados, planta en nuestros corazones el amor a Dios y a 
nuestros hermanos, para que, libres de los males, podamos glorificarte a ti, causa de 
nuestra salvación. .

Tropario

Tono 8

Oh santo jerarca padre Juan, instructor en la piedad,  alimentador de los huérfanos, 
consolador de los afligidos,  médico de los enfermos que no pedían honorarios,  pronto 
ayudador de los que sufren espiritualmente,  ferviente abogado de todos ante el Señor:   
Ruega a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén. 

Kontaquio

Tono 2

Para aquellos que habitan en las tinieblas de la ignorancia  has aparecido como un 
iluminador,  un consolador de viudas y huérfanos,  un médico maravilloso de los 
enfermos,  un instructor de niños y jóvenes  y la alegría más radiante de los padres.  Oh 
santo jerarca Juan nuestro padre, suplica a Cristo Dios,  que conceda a nuestra tierra 
confirmación en la Fe,  a nuestro ejército la victoria  y el triunfo sobre nuestros enemigos,  
y a tu pueblo gran misericordia.

El Proquimeno

Tono 1

Mi boca hablará sabiduría,  y la meditación de mi corazón será de entendimiento. (dos 
veces)

Stijo: Oíd esto, naciones todas; Escuchen, todos los que habitan el mundo.

Mi boca hablará sabiduría,  y la meditación de mi corazón será de entendimiento.



La Epístola

Hebreos (13:17-21)

17  Obedeced y someteos a vuestros guías, pues ellos se desvelan por vuestro bien, 
sabiéndose responsables; así lo harán con alegría y sin lamentarse, cosa que no os 
aprovecharía.    

18 Rezad por nosotros; estamos convencidos de tener la conciencia limpia, y deseos de 
proceder en todo noblemente.    

19 Con la mayor insistencia os pido que lo hagáis para que muy pronto os sea yo 
devuelto.

20  Que el Dios de la paz, que hizo retornar de entre los muertos al gran pastor de las 
ovejas, Jesús Señor nuestro, en virtud de la sangre de la alianza eterna,    

21  os confirme en todo bien para que cumpláis su voluntad, realizando en nosotros lo que
es de su agrado por medio de Jesucristo. A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

Aleluya

Tono 2

Aleluya, aleluya, aleluya

La boca del justo meditará sabiduría y su lengua hablará de juicio.

Aleluya, aleluya, aleluya

La ley de su Dios está en su corazón, y sus pasos no tropezarán.

Aleluya, aleluya, aleluya

El Evangelio

Juan (10:9-16)

9  Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y encontrará 
pastos. 
10  El ladrón no entra sino para robar y matar y hacer estragos; yo he venido para que 
tengan vida y la tengan abundante.    
11  Yo soy el Buen Pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas;   
12   el asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las 
ovejas y huye; y el lobo las roba y las dispersa;    
13  y es que a un asalariado no le importan las ovejas.   
14   Yo soy el Buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías me conocen,   



15   igual que el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas.   
16  Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a esas las tengo que 
traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño y un solo Pastor.

Himno de Comunión

En memoria eterna estarán los justos; no tendrá miedo de las malas noticias.




